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La Peña Buraca se encuentra muy próxima a Piedras 

Albas, a tan solo 1,3 km al noroeste de esta población, 

aunque ya dentro del término municipal de Alcántara. 

Se trata de un asentamiento de época tardorromana, 

cuyos restos visibles ocupan una superficie aproximada 

de cuatro hectáreas.1 Su datación es posible gracias a 

ciertos hallazgos de monedas bajoimperiales3  y la pre-

sencia de cerámica romana. En el entorno de la Peña 

Buraca se localizan múltiples tumbas, varios lagares 

rupestres y repartidos a lo largo de toda la zona, frag-

mentos de tégulas, ladrillos y otros restos de material 

constructivo. 

El elemento más destacado del yacimiento es la pro-

pia Peña Buraca, la roca horadada que da nombre al lu-

gar. También es conocida por los vecinos de Piedras 

Albas como “El canchal de los ojos”. Ambas denomina-

ciones aluden a lo mismo, las dos grandes cavidades que 

le dan una particular apariencia a este bolo granítico. 

Tanto los dos “ojos”, como toda una serie de marcas 

que podemos apreciar hoy sobre la Peña Buraca, son las 

huellas de haber formado parte de una construcción ado-

sada a ella.  

En la parte más alta de la Peña se observa el profun-

do surco dejado por una cubierta a dos aguas y bajo esta, 

marcas de encaje para las vigas. Los “ojos” pudieron ser 

algún tipo de hornacinas, alacenas o cualquier otra forma 

de aprovechar espacios interiores de la vivienda. Bajo 

estas grandes cavidades se observan también otros reba-

jes adicionales, quizás para eliminar la irregularidad de 

la Peña y ganarle espacio o quizás para facilitar el acce-

so a las dos oquedades. Otra serie de marcas parecen 

indicar alguna evolución en la construcción con el paso 

del tiempo.1 

No contamos con información suficiente para dicta-

minar el uso primigenio de la edificación. Pudo haber 

sido simplemente una vivienda, como otras tantas que 

formarían este poblamiento, o quizás, como se ha pro-

puesto por otros autores, iglesia o lugar de oración de un 

eremitorio.5 A principios de los años ochenta se realiza-

ron en este lugar algunas excavaciones arqueológicas, 

pero debido a la ausencia de documentación sobre estos 

trabajos, desconocemos los resultados y conclusiones. 

La Peña Buraca no es la única roca en el entorno que 

tiene muestras de haber formado parte de una vivienda. 

A escasos 40 metros hacia el oeste de la Peña, existe otra 

roca con marcas dejadas por una cubierta y el encaje de 

la viga cumbrera, así como también otra marca lineal a 

ACTIVIDAD ES   

 Tumbas (nº 5 y 6) 

 Lagar (L3) 

El pasado 12 de junio, La Peña Buraca era de-
clarada Bien de Interés Cultural con categoría 
de Zona Arqueológica. Qué mejor momento 
que éste, para dedicar una visita al lugar . 
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un nivel inferior, posiblemente perteneciente a un piso 

intermedio o a una primera fase de la construcción.  

Probablemente La Peña Buraca no debió ser un asen-

tamiento aislado, de hecho, a escasa distancia encontra-

mos otros sitios con características muy similares al que 

nos ocupa.2 

TUMBAS Y LAGARES RUPESTRES 

Durante nuestra visita pudimos identificar en la zona 

unas 19 tumbas. Estas aparecen más o menos aisladas, 

formando en pareja o incluso en grupos de tres. Su 

orientación es muy variable y no parecen que sigan una 

disposición marcada por algún rito, como ocurre en tum-

bas altomedievales.4 En ocasiones, la orientación viene 

forzada por la disposición y forma de la roca que se ha 

usado como soporte. 

Respecto a las dimensiones de las sepulturas, la lon-

gitud media es de 180 cm; la profundidad suele oscilar 

entre los 30 y 40 cm, dejando al margen ejemplares en 

los que es ligeramente mayor; mientras que el ancho 

máximo puede variar entre los 45 y los 60 cm. La mayo-

ría presentan acanaladura o rebaje del exterior, dejando 

más elevado el contorno para evitar la entrada de agua. 

También encontramos varias tumbas antropomorfas, con 

ligero rebaje para la cabeza (nº 3, 7, 9, 13) y algún caso 

con un espacio definido para los pies,2 como la nº 7 y 9. 

Además podemos ver dos piletas en la zona (p1 y 

p2). Hay un ejemplar de tumba de muy reducidas dimen-

siones (nº 16, de 80 cm de largo y 28 cm de ancho) que 

puede ser una tumba infantil o quizás pueda tratarse de 

otra pileta.  

Junto al lagar L2 y la 

sepultura nº 3, pudimos 

identificar sobre la roca 

el trazado del contorno 

para tallar una tumba, 

sin comenzar el vaciado 

(nº 20). Otra de las tum-

bas (nº 12) parece que 

no se llegó a completar 

del todo, el suelo inte-

rior es muy irregular y 

poco profundo en la 

zona de los pies. 

Compartiendo espacio 

con las tumbas, existen 

tres lagares (L1, L2, L3) 

con su correspondiente 

plataforma de prensado, 

canal y pileta de recogi-

da o decantación. Aun-

que el lagar L1 parece 

inconcluso,2 pues su 

plataforma de prensado 

está realizada hasta la 

mitad del área prevista. 

Como ayuda al futuro 

visitante de la Peña Bu-
raca, adjuntamos un 

mapa con los elementos 

que hemos mencionado 

en este artículo. 

 

Antonio 

Carmona Agúndez 
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